¿CÓMO VEO A LA CONGREGACIÓN 
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DESDE QUE ESTOY EN ELLA?
Biembe Bakamba, Médard, ss.cc.

La verdad es que no esperaba ahora escribir algo en nuestra revista “Com-Unión”. Radek me pidió escribir un artículo respondiendo a la pregunta: ¿Cómo ves la evolución de la Congregación en tus años de vida en la Congregación? Si entendí bien la pregunta, mi contribución en estas líneas es muy subjetiva y con riesgo de errar. Además es una opinión personal. Hablaré, en este artículo, de dos tiempos fuertes de mi vida como miembro de esta gran familia religiosa. En primer lugar, haré un abordaje sobre el tiempo de la formación inicial y luego hablaré de la Congregación después de mi ordenación sacerdotal. Y, finalmente, daré una pequeña conclusión para acabar nuestro compartir.
Formación inicial 1990-2000 

Personalmente no conocía nuestra Congregación. La descubrí a través de un padre Scheut que fue mi párroco en Kinshasa. Él vivía en nuestra comunidad de Mikondo, porque estaba construyendo la casa parroquial de la parroquia “Mama wa Bosawa”
. En aquella ocasión, los hermanos de nuestra Congregación en Kinshasa abrieron las puertas para la formación inicial. Fue con esa “locura” de juventud que llamé a su puerta y finalmente entré y me quedé hasta hoy.

Comencé el postulantado solo, porque Camilla Sapu y Paulin Kadumu me habían precedido un año antes. Así fue como comenzó la “aventura”. En la formación encontré a los padres Álvaro de Luxan y Germán Fresán como formadores. Así abrimos las puertas de la comunidad del postulantado a cinco: dos formadores y tres postulantes (Camille en 2º año de filosofía y Paulin y yo en primero).

Esta primera etapa de formación fue para mí un descubrimiento, todo fue novedad. ¡Es obvio! El espíritu que habitaba en aquel tiempo era el de conocer y profundizar más en la espiritualidad ss.cc., a pesar de que los formadores nos insistían más sobre los estudios, que no fueron tan buenos al comienzo.

En mi tiempo, tuvimos suerte, como éramos los primeros, los padres y las hermanas hacían todo lo que podían para integrarnos en la Congregación. Entre tanto, a pesar de que éramos postulantes, los formadores organizaron una formación cada fin de semana para nosotros. Esta formación estaba centrada sobre la historia y la espiritualidad de la Congregación. Fue interesante con la hermana Paula Teck.

En aquel tiempo el conocimiento de la Congregación entró poco a poco. En los encuentros los formadores que nos hablaban más de la dimensión internacional de la Congregación. Con la hermana Paula conocíamos, ya en el postulantado, todas las fundaciones de nuestra familia religiosa. Así continuamos hasta el noviciado.

En el noviciado entramos en el ritmo de la vida religiosa de la Congregación. Entonces estábamos en el año 1994, después del Capítulo General, los formadores nos hablaban de los proyectos prioritarios de la Congregación (Asia y África), de la reestructuración de la Congregación…
La consecuencia de esta orientación fue la formación inicial conjunta con los hermanos de la región de Mozambique. Entonces el Padre Theo era el superior regional y formador al mismo tiempo. Según nuestro plan de formación, las dos regiones decidieron que el postulantado se haría por separado en cada región, la teología en Kinshasa y el noviciado juntos en Mozambique, un año de experiencia en Mozambique después del primer año de teología. Lo que justificó la presencia en Kinshasa de los dos primeros mozambicanos (Albino y Salvador) en 1994-1995.

Todo esto entra en el cuadro de las orientaciones del capítulo general de 1994. La internacionalidad y la reestructuración de la Congregación eran ya para nosotros el “lema” de nuestra formación. Mi experiencia pastoral en Mozambique en 1995-1996 entra dentro de esta trama de orientaciones. Del lado de Asia, leí solo algunas noticias de boletines y de Info de la Congregación. La reestructuración, según nuestros formadores, desde entonces, andaba con “pasos pesados”, nos decían ellos, porque era complicada. Era preciso respetar la historia de cada provincia, persona, sensibilidades…
Me acuerdo bien que teníamos siempre formación sobre esto y hacíamos preguntas cada que teníamos visitas en Kinshasa y a los formadores… Siendo los primeros congoleños de la Congregación en Mozambique, la experiencia fue diferente. Los hermanos holandeses e irlandeses, de entonces, tenían otro ritmo de vida y manera de vivir la comunidad… Todo esto me ayudó a abrir más horizontes sobre la visión de la Congregación. Crecí en mi formación con esta visión que acabo de resaltar.
De la ordenación sacerdotal hasta hoy. 

El Capítulo General de 2000 trajo a las dos regiones de África un cambio radical. Ordenaciones sacerdotales de los tres primeros africanos. Camille Sapu fue invitado al Capítulo General. A su regreso trajo todo tipo de comentarios sobre el funcionamiento y el ambiente del encuentro. Para mi, fue un gran acontecimiento ver al primer africano en los encuentros internacionales ss.cc. Una de las decisiones de este Capítulo fue la creación de la Provincia de África. Pienso que muchos no esperaron esta decisión. ¿Cómo pasamos a ser una provincia sin autonomía financiera propia, sin consolidación de sus miembros? Admiraciones… fue decidido así… Lo asumimos hasta hoy con todas las consecuencias que vivimos. Para mí fue una decepción. ¡En serio!

Así fue realizado el sueño de la unidad de África con la celebración del primer Capítulo Provincial en 2001. El mismo año fui enviado a Inhaminga como vicario parroquial. Entre tanto, en mi provincia hay una lluvia de vocacionados. Ya somos un grupo un poco mayor, realizamos tres capítulos provinciales, con un número creciente de miembros y de vocaciones. Tengo esperanza en el futuro de la Congregación aquí en África y en otros horizontes de la Congregación. La internacionalidad es un desafío, cierto, pero por vocación cada uno de nosotros está llamado a responder positivamente a este amor con el que Dios nos guía cada vez.
Conclusión

No sé si respondí a las aspiraciones de Radek que me pidió escribir estas líneas. Pienso que estos últimos 20 años fueron para mí, creo que también para todos nosotros, años de gracia, que puedo calificar de positivos. Porque la Congregación trabajó mucho, sobre todo en la línea de la formación inicial. Los dos proyectos prioritarios fueron realizados positivamente. La Congregación se ha enriquecido con sacerdotes africanos y asiáticos. Estoy agradecido a todos los hermanos que hicieron y continúan haciendo este trabajo fuerte para la unidad de la Congregación.

Tal vez soy un poco pesimista con la reestructuración de la Congregación. Las cosas van muy lentas, pero hay pasos que se van dando. Una conversión interior de cada uno de nosotros sería una oportunidad de realización de este gran sueño de la Congregación. Pesimista también con mi Provincia de África. Nunca oí hablar tanto de economía como en estos dos últimos años. ¿Será que vamos a continuar así? ¿Cuál es el futuro de la Provincia de África? ¿Por qué somos una Provincia si dependemos totalmente de fuera? ¿Cuáles son los criterios de que hablan las Constituciones para crear una Provincia? ¿Acaso no fue una decisión precipitada la de crear esta provincia? Ahí están mis preguntas que no necesitan respuestas. Takhuta!

� En lingala significa: Madre de la humildad. Nota del Traductor.


� Gracias, en Sena. Nota del traductor.





